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Los tiempos 
de la Escuela

Editorial

Por Juan B. Monserrat, secretario general de UEPC

AL elegir el tema de los tiem-
pos escolares como eje te-

mático de nuestra revista educar en
Córdoba, nos proponemos invitar a
nuestros lectores, a  los docentes, a
quienes toman decisiones o inciden
en la elección de estrategias de abor-
daje a problemáticas cotidianas, a
que reflexionemos acerca de nuestro
trabajo diario, de cómo lo organiza-
mos, de qué manera lo podemos po-
tenciar y mejorar, de cómo alcanzar
mejores resultados con las herra-
mientas que tenemos a disposición.
También a buscar otras que nos ha-
cen falta para cumplir con el cometi-
do de incluir, de igualar, de hacer rea-
lidad el derecho de los estudiantes
de contar con una educación signifi-
cativa y de calidad, que el Estado
efectivamente sea el garante de ese
derecho, y que los niños dejen de es-
tar discriminados por su condición
de origen, por sus biografías, por su
historia personal y familiar.
Como trabajadores organizados, es-
tamos atentos a las críticas que se al-
zan en contra de las políticas de inclu-
sión educativa. La gran  mayoría
acuerda con la decisión de incluir, pe-
ro no dejan de observar los modos de
implementación de tales decisiones,
echando culpas a distintos actores
del quehacer educativo, sin reparar
en lo que hicieron o dejaron de hacer
cuando tuvieron responsabilidades
de gestión.
Sabemos lo que se dice, expresa y
publica. Los señalamientos comien-
zan por definir como parte del fracaso
a la connivencia entre el gobierno y
los gremios docentes, a la inversión
que se ha logrado tras la Ley de Fi-
nanciamiento Educativo, a manifestar
que los docentes no son eficaces,
que no se logran aprendizajes signifi-
cativos, que no son satisfactorios los
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resultados de las pruebas de evalua-
ción, que los docentes se ausentan
de la escuela. Son estas algunas de
las más conocidas críticas exhibidas
en los medios de comunicación y
en algunos lugares de debates peda-
gógicos, como un modo de enun-
ciar males por los que atraviesa la
educación pública. Pero al mismo
tiempo, constituye un modo de ocul-
tar los avances que se vienen logran-
do con esfuerzo, paciencia, constan-
cia, decisión y perseverancia de quie-
nes entendemos que los cambios
hay que vivirlos, procesarlos, acom-
pañarlos y, por sobre todas las cosas,
debemos contribuir para  crecer to-
dos juntos.
Nuestra respuesta será garantizar
que estos debates se democrati-
cen, poniendo en juego las voces de
quienes con su trabajo cotidiano
van construyendo y sosteniendo la
educación. Somos docentes, trabaja-
dores de la educación y defensores
de la escuela pública. Creemos en
los consensos y estamos dispuestos
a poner en consideración nuestro sa-
ber, para sumarle todas las miradas
posibles que coincidan en que la edu-
cación y el conocimiento son un dere-
cho humano, que debe estar garanti-
zado por el Estado y disponible para
todos los niños y jóvenes.
En esta línea de construcción de la
política pública, somos protagonis-
tas; no eludimos participar en los ám-
bitos donde se nos convoca para
aportar nuestras miradas y propues-
tas. Como lo venimos haciendo en el
Consejo Provincial de Políticas Educa-
tivas, cuando abordamos la Autoeva-
luación Institucional; en el Consejo
Federal de Educación y en el marco
del acuerdo paritario a nivel nacio-
nal; poniendo en marcha el programa
“Nuestra Escuela”, una iniciativa fe-

deral de formación gratuita, universal
y en servicio para todos los docentes
del país. Hoy sentimos una satisfac-
ción enorme de que nuevamente se
nos convoca a consensuar miradas
sobre el tiempo escolar, como parte
de la agenda de la política pública de
la educación en Córdoba.
Debatiremos temas difíciles, que ge-
neran tensión, como el ausentismo
de los docentes y de los alumnos, los
ciento noventa días de clase, la jorna-
da extendida, la obligatoriedad del
secundario, el trabajo colectivo y co-
laborativo, la capacitación en servi-
cio, los cambios curriculares, el res-
peto a los derechos del docente y los
tiempos de los alumnos, los forma-
tos escolares, la organización disci-
plinar de la escuela, entre algunas de
las muchas temáticas que se incor-
porarán para sumar miradas y apor-
tar soluciones.
Sabemos que la modificación del for-
mato escolar implica un cambio
en  las condiciones y las formas del
trabajo docente. Nuestros estudian-
tes  están irrumpiendo en la escuela
con nuevas biografías, nuevas subje-

tividades, nuevas herramientas tec-
nológicas que ponen en tensión  y en
contradicción ese dispositivo social-
mente válido que es la escuela,
transformando las condiciones y de-
mandas hacia el trabajo docente.
Precisamente por este motivo, resul-
ta necesario hablar del tiempo esco-
lar desde todas sus dimensiones, co-
mo lo hacemos en este  número de
educar en Córdoba, con el propósito
de ampliar y complejizar su  aborda-
je, para brindar herramientas e invitar
a una discusión más sincera y pro-
funda.
Nuestro lugar como actores políticos
se modifica. Por ello, debemos sumar
a nuestra constante lucha en la de-
fensa gremial, un rol más activo y
comprometido en relación a la políti-
ca pública. La agenda gremial en tor-
no a lo salarial, laboral, los derechos y
los deberes, ahora debe sumar el ob-
jeto de nuestro trabajo, que es la es-
cuela y la educación. La organización
del tiempo escolar, que articula lo la-
boral y lo pedagógico, es aún una
cuenta pendiente en la construcción
de una escuela más justa.
Como trabajadores de la educación,
pero sobre todo como protagonis-
tas de la democracia, apostamos a
que estos debates se den en la forma
más abierta posible. Por ello, en esta
publicación, proponemos un análisis
profundo sobre este tema, que preo-
cupa tanto a los docentes como a la
política pública. Más allá de lo técnico
o lo estrictamente pedagógico, sabe-
mos que hay una transformación so-
cial profunda, que va de la mano de
respetar los derechos, de garantizar
oportunidades, de querer incluir, de
desafiar la fragmentación social. En-
contrar las herramientas adecuadas
para ese objetivo es nuestro desafío y
nuestra tarea.•

“Somos protagonistas
de la construcción
de la política pública; 
no eludimos participar 
en los ámbitos donde 
se nos convoca para
aportar nuestras
miradas y propuestas.”
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